Editorial by Serrano Muñoz, Jordi & López-Vera, Jonathan
asiademica.com
Editorial
Si hay una constante que parece repetirse en los eternos y siempre un poco cacofónicos debates 
que se suceden en las instituciones académicas sobre cómo han ido, cómo están y cómo deberían ir 
‘las cosas del saber’ es un cierto grado de miopía que agudiza el siempre insuficiente cuidado de la 
autocrítica. Caemos en fijarnos en el árbol en vez de en el bosque y acabamos reproduciendo una 
idea de cambio parcelada, atomizada, que centra sus esfuerzos en demasiadas ocasiones en ofrecer 
propuestas según las circunstancias de un aspecto en particular que creemos que falla o puede ser 
mejorado. Estamos demasiado acostumbrados seguramente a tener tan afiladas y engrasadas las 
herramientas del análisis y del diagnóstico, equivocados en pensar que la investigación puede (¡o 
incluso debe!) ser imparcial. A estas alturas de la historia seguramente sea más efectivo aceptar la 
existencia de nuestros sesgos inherentes si de verdad queremos combatirlos y poder así efectuar 
un cambio honesto y orgánico que palie sus efectos. Las propuestas de revisión y reformulación 
sistémicas se nos muestran injustamente inabarcables e inasumibles. Fallamos cuando hacemos 
este juicio en preguntarnos si no es que las convenciones de nuestra práctica condicionan el modo 
en que evaluamos nuestro campo y misión. Si es así, no debería sorprendernos si los cambios nos 
parece que no llegan nunca, lo hacen demasiado tarde o se han sucedido sin darnos cuenta: nos 
han graduado las gafas para ver el papel solo de cerca.
Pensemos por ejemplo en el debate sobre la interdisciplinariedad, tan imperioso como en 
ocasiones abusado y casi malinterpretado. La necesidad de acabar con un paradigma que defiende 
la estratificación y categorización estanca del conocimiento es incontestable. La forma en que se ha 
acometido esta tarea, sin embargo, ha visto desarrollar estrategias que han puesto su empeño en 
corregir el rumbo en vez de considerar las implicaciones del vehículo en el que se viaja. Revisar el 
currículum académico de las titulaciones impartidas para incluir contenido y metodologías de otras 
disciplinas, reestructurar los departamentos para aumentar la colaboración y organizar conferencias, 
seminarios y publicaciones en el que participen investigadoras de distintas afiliaciones y formaciones 
tienen un valor que no es cuestión de menospreciar. Sí se debe, sin embargo, relativizar el alcance 
posible de estas medidas. La obligación de combatir contra la reproducción en las universidades 
de un sistema que naturaliza desigualdades implícitas en la forma de entender el mundo queda 
en demasiados escenarios fuera de los objetivos principales de acabar con el paradigma de la 
departamentalización. Cómo se ha entendido en general la interdisciplinariedad falla en incorporar 
medidas para aplacar un eurocentrismo que no sólo se localiza en las guías docentes ni en los 
temas de los coloquios, sino que sobrevive a las transformaciones superficiales que no cuestionan 
las reglas del juego en que se sustentan las instituciones. De qué sirve diseñar un grado de estudios 
de área con créditos de distintos departamentos si la tradición de conocimiento a enseñar en estas 
asignaturas proviene del mismo centro, del mismo Norte, y el Otro permanece como objeto a 
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aprender y no como sujeto con el que dialogar. Es necesario profundizar en nuestra autocrítica, 
desde Asiadémica como agente y como oportunidad, aceptando todo aquello que podríamos hacer 
mejor y que debemos revisitar.
En este número contamos con la excepcional colaboración de la doctora Chiao-in Chen, profesora 
en la Universidad Autónoma de Barcelona especialista en política e historia contemporánea. En su 
texto realiza un repaso a las efemérides de este año si miramos cien años atrás, estableciendo una 
serie de paralelismos interesantes que invitan al lector a verse en un espejo compartido. El #13 de 
Asiadémica presenta además cuatro trabajos excepcionales que renuevan el diálogo interdisciplinar 
que se sucede en cada número de la revista, en el que se ve además esta incorporación de un 
intercambio de conocimientos y metodologías que empieza a ser más multidireccional y no 
tradicionalmente unilateral. Ana Madera realiza un atrevido estudio de las obras del escritor Tanizaki 
Jun’ichirō usando los principios de la teoría anti-mimética de Oscar Wilde. El trabajo de Marina 
Pérez también construye puentes en su exploración de las características y circunstancias artísticas y 
personales que han marcado la trayectoria de varios escritores chinos de expresión francesa. Beatriz 
Nieto revela el marco de producción y representación orientalista de una selección de cortometrajes 
que Disney produjo y puso en circulación como propaganda a favor de los Estados Unidos y con 
claro sesgo antijaponés durante la Segunda Guerra Mundial. Por último, Álvaro Trigo produce una 
revisión de las relaciones diplomáticas entre el reino coreano de Paekche con los poderes vecinos 
para interpretar bajo una perspectiva original la evolución de sus decisiones políticas de acorde a 
unas circunstancias dependientes de aquellas.
Lo habíamos anunciado ya en el Editorial del pasado número y en nuestra web, pero nunca está 
de más recordarlo: con este número, el #13, iniciamos un nuevo calendario, pues si hasta ahora 
habíamos publicado Asiadémica en enero y julio, ahora lo hacemos en marzo y septiembre. Como 
dijimos, esto es debido a que en el número de verano en muchas ocasiones se nos hacía bastante 
difícil incluir algunos trabajos, básicamente TFGs y TFMs, debido al cortísimo periodo de tiempo que 
podía quedar entre que habían sido evaluados y la fecha de publicación, lo que era insuficiente para 
su correcta revisión, eventual introducción de mejoras, maquetación, etc. Además, al ser publicado 
en fechas tan próximas a las todavía bastante hegemónicas vacaciones de agosto, teníamos 
la sensación de que el número de verano a veces no recibía toda la atención que merecía. Por 
todo ello, decidimos trasladar la fecha de este número a mediados de septiembre, coincidiendo 
aproximadamente con las fechas de inicio de curso. Al hacer esto, creímos también conveniente 
hacer lo propio con la fecha de publicación del número de invierno, pasando así de enero –justo 
después de Reyes– a mediados de marzo. Así, podríamos decir que a partir de ahora ya no está tan 
claro que  Asiadémica tenga números de verano e invierno y casi parece más que tenga números 
de primavera y otoño.
Para finalizar, estamos agradecidos como siempre a todas las personas que han contribuido con sus 
textos, es un placer publicaros. Damos también las gracias a nuestro equipo de revisión y al comité 
científico. Agradecemos también a todos los que nos enviasteis vuestras obras pero por un motivo 
u otro no hemos podido recoger en este número. Y para terminar, como no podía ser menos, daros 
las gracias a vosotros, lectores, por seguir a nuestro lado un número más.
Jordi Serrano y Jonathan López-Vera, marzo de 2019
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